
$£/?/£ +<!* B A, H O E X* O 3SF A , QO««>EO A» ISS-ft +¡+ NUMERO i

ATIBO IMPORTASTE



EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

S U M A R I O

El en pitan Montnuhán Iconríusión).-E] c

rledades.

EL CAPITÁN MONTAUBAN
EL TERROR DE LOS MARES

Todo el cabello, la cari» y un costado preser.
taban los efectos de la quemazón con la pólvc
ra, y á cada momento me desangraba por boce

i aguijoi

víveres y aguardiente, á fin de
cuchillos y hachas.

nuy pantanosa
Apena'

alguno, pues en mis anteriores viajes les com-
praba siempre alguna cosa; pero ninguno de
ellos pudo persuadirse, cuando les hablé, de
q u^ Vo era el caiíitan Mon tftubam tanto me
habfa desfigurado en mi última desgracia, y

jeles que estaba á punto de morir de hambre,
y les ro^ue que me dieran algún alimento; pero

tiempo de
que inglés, ]

;a de víveres y el hi
>a. Tampoco teníai Sin embargo, hallábame en tan triste condi-

nosotr
Con el auxilio de los remos, endere

sabía,

ra ni por senas, ni hablandole en su propio
dialecto, así como también portugués, 'que él
conocía muy bien. En otvo tiempo habíamos

iento era desfavorable, no podfai
llegar á él, é hicimos un esfuerzo pftra gai
el Cabo Corso, distante doce leguas del de Ca-
taima, donde no pudimos uesembarcar a causa
del£

^iouó la bala de un mosquete; y, al fin, df-
jome que por esto reconocería si yo era verdade-

leute el capitán Montaubftn, y que s¡ se

jsta. Sin embargo, el hambre se ante-
ponía á todo, é indújonos A luchar, contra los
obstáculos opuestos por la naturaleza, hasta
que, al fin, venciendo grandes dificultades,
avanzamos hacia la orilla á pesar de la barra,
confiando en hallar negros que nos proporcjo-

Uno de los nuestros desembarcó muy pronto con la mayor solicitud; y en cuanto 4 mí, el
para '

me abrazó cariñosamente, manifestando el pe-
sar que la causaba verme en aquella triste si-

de árt
algum

>rden de volver al bote por la noche. Por des

ülí pobladores: solamente vimos grandes

e conducir á jsiís hombres, dándom

día siguiente. A sotavento del Cabo hay un
puerto muy espacioso, donde suelen anclar los
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irio, y, al oír esto, todos los hombrea y
es profirieron un grito general, al que
i una descarga de mosquetes, acompaña*

ví al rey negro be-

y todos loa extranjeros que allí estat
mfi ofreció después dos panes de cor
ba de amistad, y se retiró á desoans

i. El rey

formado, de elevada estatura y de unos cin- . tisfacer su curiosidad, llevando consigo fruí

paraban a intervalos. Precedían al r6y vanos diferencia de color entre su piol y la núes
tambores y trompeteros y varios individuos trataron a menudo de ver si podian boi

hijo al otr.
a la grane
cuando le

á los alemane
más poderosa
satisfecho de

hacían dafio> Cuando el príncipe Tomás

o pais, su color pa-

Beña!, sirvieron al punto sus mujer es vino de
palma en un gran vaso de cristal, y, apenas
comenzó á beber, todos los negros, hombres y Después

l o deipidie.e de SI. El rebe-
icho, é hízome prometerle
lando volviese á Guinea,
•amos en canoas, y al día

niéndole en esta postura hasta que el rey apu- I donde se me trató lo mismo que antes. Aquí
ró su vaso. Entonces resonaron IOB tambores y : volvió á tratar del asnnto del bautismo de su

Cuando dije al príncipe Tomás que el rey ! portugués, que llegó en doa días.

bautizar, y que le pusiera
Grande. También me dijo

días después recibióse noticia de

| ciencia la llegada de algún barco portugués.
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barco portugués habla anclado en el Cabo y
que SAI canoa me conducivia A bordo, pues me

excepto dos que cuatro ó cinco días antea ha-
bían ido á recorrer el país y no sabía dónde en-

Diez días después'de nuestra salida de Santo
Tomás perdimos el timón en una tempestad,

viveres comenzaron á escasear también antes
de que llegásemos á las Barba las; tanto, que,

EL UÍPITÁN M.'HTAKBÁK: Con e

mirarlos. Después de despedirme del pi

bo hacia el Cabo López. Al llegar, vi que el
capitán portugués era un antiguo amigo mío,

tres cuartas partes. Al llegar á la isla, el ca-
pitán inglés se presentó al coronel Rnssell,
que era el gobernador, y dióle c

pía,
mas. 1
do, llegamos á dicha isla, cuyo gobernador
tuyo muchtis deferencias conmigo y mi gente

puerto. Un buque inglés que habla ido á la
Costa de Oro volvió eu este intervalo, y, lia-

h bcoronel Jvussell le censuró mucHo por haber
conducido a las Barbadas, Cuando el capitán
volvió A bordo, díjoms que el gobernador le
había prohibido desembarcarme, bajo pena de

tupe por

hízc
que dése

mear. Invitóme á pasar é, bordo,

médicos judíos en las Barbadas, y que, segu-

embarqué, juntamente con mis hombrest aun-

rAKOliGH para sospechar del inglés, que, no obs-

r las sospechas del gobi¡ernador. Prometile

suha.se

sido ex

el capitán.
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bordo, y, viendo quo estaba m

cuales dijeron que no podíai
ine trasladaban á tierra. Ofr

objeto, prometiendo

'a. Los miamos médicos judíos debieron i
•arse responsables de mi, y entonces í

ni podriau escaparse tampoco. Contesta que

por contento al haber caido en sus manos
añadiendo quB el capitán inglés que me con
dujo á las Barbadas me había prometido qu*
ni yo ni tampoco hombre alguno de los qm

bordo de su buque. Después pedí al coronel

•otección, así todo cuanto pudiera ! —No, —replicó el gobernador;—no quier

numerosas dessfrAci&s. En prueba de ello rué*
gole que acepte estos cuarenta dscudos, para

6 doce dias después de mi llegada para saber ; duda, había traído para mi, y al despedirse
si estaba tan enfermo como 66 decía, y una dijo que iba á dar orden para reunir á mis hom-
semana después volvió de nuevo y dio orden bres. Después de hallarme un poco restubleci-

mejor; pero pensé que su objeto era vigilarme
mejor, impidiendo que hablase con tanta gen-
te. El.otro día le di gracias por sus atenciones,

buque que hiciese rumbo para la Martinica.
Tres dias después llegó una barca, que el
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ir á su casa para d
por todas las arene

más libertad, y me

ras á Mr. de Elena

detalles de mi enci
rra inglés.

junio. Lo sentí por

prestados á su pal
Al día siguiente

ríe gracias p

"loc.2.1

de haber mi

canje de pri-

B leyes de la

ayeran « m,

uque de gue-

es. Era hom

erto Mr. Ble-

dos del ene

Este últ
Isidro, y b

re<ló cen si

Nicolás cor
minutos.

migo, el San José, de cienl

bate de Traí'algar. Er

mo buque había apresado
scaba más gloría. Al pasar

testó

añero.

con denuedo durante a

o doce

gleses

media,
mutuo-

elbu-
. Alas

olling-

al San
á diez

rcha.

inten-
el Ex-

el San
rativo,
ras de
el San
gunos

por e.
mirar

apól-

a legaban. Hombres hay qu»

mirante Ja hubiese izado; y entonces hizo
zar el Capitán entre los dos boquea ene-
s, y enganchó al Sítn Nicolás con los gar-

al San José, y al cabo de una breve lucha

les sea adversa, co.

gando. Asi sucedí

EPISODIOS

) con

peran

DE

no»

zadi

LA

atroi

9 hal

nifiesta pava

• .n el mar:

llar oportuni-

GUERRA

DELANTE DE SEBASTOPOL

NELSON
£ • la victoria alcanzada por sir John Jer

BU fsorcro do 1791 sobro la Ilota española 1
ra del Cabo de San Vicente, Nelson, ontoo
comodoro, mandaba el Capitán, buque de

delante de Sebastopol durante el terrible ip-
vierno de Crimea, y que describe así los pade-
cimientos que sufrieron:

«Noviembre, 25, lt'5i. —El tiempo ha sido

sucumben rápidameute, victimas del culera,
producido por hallarse en la intemperie y fal-
tos de ropa de abrigo. Hemos enterrado veinti-

haJlai

cheras, que dist

el
i las-
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•campamento. Yo estuve en ellas desde las cin- con furia y que el estampido de loe cafionai
oo de la tarde hasta la mañana siguiente, y se repite sin cesar
hubo de dormir al aire libre, sin cubrirme más >

hallándome frente í una obra defensiva, ür
t>ala silbó á un pie de mi cabeza. El enemif
loa hizo algunos disparos más, y en uno (

^e mí, ^ue la grava que hizo saltar chocó €

'•na choz i. ¡Qué sueños tan agradables n

•-*€J^> VARIEDADES ^e>—

EL PRIMER CABALLO

que salló en e scena en Francia

Cuando Coraeille puso en escena por prime-
a vez su Ándrómeda, se TÍO en Francia apa-

recer en escena un caf)&llO| j ÍIB aquí cómo d&
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erdadevo caballo, lo cual I nía en ech ,. El caballo, hostigado poi

italianos salíai loa, mientras que I que esperaha á Pevseo.

mdian & la

* ¿ Oómo ost e caballo h&hfa aprendido tan
bien 8u papel?•

r.i JHCT"OÍÍ TI O lo explica dBl modo sfc'uisnte'
cSe le tenía durante cierto tiempo sometido

i tramoyista, desde bastidores, se entróte- que loa meji

tragedia, pues todo el mundo qnerfa

mía más que doce años, en lfiñO, y al


